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			Lucía Vázquez García lleva a cabo proyectos de Arte y Sostenibilidad y forma parte del equipo de la Asociación Justalegría, una ONG que trabaja en la lucha contra el cambio climático desde la cooperación y la educación para el desarrollo. Fue jefa de educación del Museo Picasso Málaga entre 2008 y 2016.

			Muchas de las instituciones culturales comienzan tímidamente a responder a la pregunta de cómo puede la cultura ayudarnos a lograr mayor sostenibilidad medioambiental e inclusión social. Estas instituciones, como transmisoras de los valores sobre los que se asienta la sociedad, han de participar activamente en la construcción de una nueva identidad global, la de aliados en un mundo con el mayor reto de su historia por afrontar.

			Como muchos de los que quizás ahora estén leyendo esto, crecí en un mundo en el que tímidamente se comenzaba a hablar de medioambiente en forma de campañas – principalmente de Greenpeace – para salvar a las ballenas de la caza indiscriminada. No fue hasta mi edad adulta y bien entrado el siglo XXI cuando escuché por primera vez las palabras “cambio climático”. Sin embargo, recuerdo tener conciencia medioambiental desde mucho antes, participando como socia en varias organizaciones ecologistas o yendo al consulado francés en Málaga a manifestarme contra las pruebas nucleares en el atolón de Mururoa… ¿se acuerdan?

			Vivimos tiempos extraños, como diría Stefan Zweig. Puede ser que la misma sensación de fin del mundo que él tenía la sintamos hoy muchos de nosotros. Ante el panorama apocalíptico que supone el business as usual es decir, seguir como hasta ahora, se abre otro camino, una alternativa cuya hoja de ruta pasa necesariamente por los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS, imagen derecha) y la implicación de la sociedad civil. Sin una transformación social que lleve paulatinamente a la población a modos de vida más sostenibles, no podremos alcanzar las metas propuestas por los ODS para el año 2030.

			Seguramente como a mí, también les ronde esta pregunta: ¿qué puedo hacer desde mi experiencia, mi profesión, mis conocimientos? La respuesta puede ser más o menos directa para aquellos especialistas en determinadas disciplinas tecnológicas o científicas; para gobernantes, políticos o docentes. Sin embargo, cuando los profesionales del arte y la cultura nos hacemos esa pregunta, la conexión, en un primer momento, resulta extraña. 
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			El cambio climático, por razones obvias, se ha abordado desde campos muy alejados de las humanidades: la agricultura, la arquitectura, la botánica, la ingeniería… Y son estas disciplinas las que aportan datos actualizados de los cambios que está provocando la era del Antropoceno. ¿Y la cultura? ¿el arte? Muchos de nosotros hemos experimentado el poder transformador de ambos. Tras 12 años mediando entre la obra de arte y el público, he podido ver el potencial de esa relación. En ese sentido, el arte se erige como una potente herramienta para visibilizar el cambio climático y la sostenibilidad. Un “arma” que integra ciencia, tecnología o filosofía y que abarca lo local, lo regional, nacional e internacional. 

			Cada vez más, los artistas contemporáneos entienden de esta manera su obra. Así, por ejemplo, el fotógrafo Nick Brandt muestra en “Inherit the dust” (imagen superior) un mundo salvaje perdido para siempre por culpa de la urbanización rápida y descontrolada. Yao Lu, con sus paisajes de plástico inspirados en pinturas tradicionales chinas, augura escenarios apocalípticos. La intervención artística que recorre el mundo “The Garbage Patch State” representa un estado ficticio, pero con una base tristemente real: las kilométricas islas de la basura que flotan en los océanos. O la serie “El pan nuestro de cada día” del holandés Henk Wildschut, que enfrenta al espectador al actual y descarnado sistema alimentario. Aunque también hay lugar para la esperanza al contemplar las utópicas “Cloud cities” de Tomás Saraceno, las intervenciones lúdicas en el espacio urbano del colectivo Basurama o las poéticas obras de Olafur Eliasson, “Riverbed”, e “Ice Watch” (imagen izquierda) que nos recuerdan, como dice Luis Camintzer, que el arte es un lugar donde se pueden pensar cosas que no son pensables en otros lugares.

			Muchas de las instituciones culturales que albergan o documentan estas obras comienzan tímidamente a responder a la pregunta de cómo puede la cultura ayudarnos a lograr mayor sostenibilidad medioambiental e inclusión social. Estas instituciones, como transmisoras de los valores sobre los que se asienta la sociedad, han de participar activamente en la construcción de una nueva identidad global, la de aliados en un mundo con el mayor reto de su historia por afrontar. 

			De entre ellas destacaría la labor de la Tate Modern de Londres y el encuentro entre artistas y científicos que organizó la Academia Británica de las Ciencias titulado Imagine Tomorrow’s World. El proyecto online Acclimatize del Moderna Museet de Estocolmo, en torno al arte y cambio climático. Y aquí en España, el trabajo de La Casa Encendida o el CCCB, o las jornadas acerca de Instituciones Culturales y Sostenibilidad que lleva a cabo la Red Española para el Desarrollo Sostenible, con una segunda edición en Valencia. 
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			La transformación social, en última instancia, es un proceso emocional. Las personas en un momento dado reaccionan, se motivan y empoderan, cambiando su estilo de vida. El arte posee esa capacidad de ser estímulo y motor de cambio social apelando a la emoción, siendo un vehículo para la misma. Tiene la excepcional habilidad de comunicar simbólicamente, permitiendo nuevas perspectivas y maneras de percibir e interpretar el mundo y nuestros hábitos. El psicólogo de las inteligencias múltiples, Howard Gardner, afirma que: el arte proporciona los instrumentos necesarios para abordar ideas y emociones de gran significado que no pueden articular ni dominar a través del lenguaje corriente.

			A medida que el mundo se hace más pequeño y complejo, necesitamos de ese arte que nos hace pensar y sentir. Que nos provee de un profundo conocimiento emocional de la realidad, inspirándonos y ayudándonos a comprender quiénes somos como especie y cómo hemos llegado a esta situación. [image: 12604.jpg] 
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